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srM.vnio nrí. xr̂ r. 8. 

G R A B A D O S . K i í m o r o 1 . P á g i n a 113.—Acan-
tiKiailiu'iitu iln li'i.)|i;i.̂  lici 1." riii'rpo ili't ('jólTÜi.) di; Hoil-
linrl'. siliüiiio á Irc's U.'̂ ii;is ile Vienii. 

N ú m e r o 2 . P á g . 1 1 6 . I'laza du los ScñoriJS en 
VicfMicia. 

l í ú m e r o 3 . P á g . 1 1 6 . l'iaz;i dfí Abaslosiín VLn'onu. 

N ú m e r o 4 . P á g . 116.—I'AIU'A.—VisUi dula plaza 
i\{i AlKislori.—Cimrlcl íiciiend de. WcAov Manuel. 

N ú m e r o 5 . P á g . 117 . Di'slacaiiifintn do caballe­
ría inu' ¡laí̂ a ;i rciuiirstí ;'i sus ri's|H'[;livos ciierpus, alravc-
.•íaiido la.s (anuií-as Ciicrtas di; l'iuiira, L'Ü üoliciiiia. 

N ú m e r o 6 . P á g . 1 2 0 . l^iifraila ilo Vicfor Maiiuol 
<!ii Vpiii'tda. —I.a callií mayor de íluvíi-a). 

N ú m e v o 7 . P á g . 1 2 1 lU H." cnni-po del cj'''rcilo 
tinisiaiio. uL-aiiipaiiu entre l.ai.liimh>rl' y rellcndorr recibe la 
Jiolicia olieial de la pi-olmigaeioii del armisticio. 

N ú m e r o 8 . P á g . 1 2 4 . Aspecto de !a plaza Mayor 
de IJüJiüda (d día cu (|iie se [inbliearon los preliminares de 
la \yd/.. 

N ú m e r o 9 . P á g . 1 2 4 . í̂ -M- fl rey de Malla rcci-
lie i'ii el palacio Savlori, en ['ádiía, lo.̂  lüpiiiacinnc? dé las 
provincias de Yeiiecia y de Treiiln. 

N i í i n e r o 1 0 . P á g . 1 2 5 . bos prusianos coiidiiceu 
prisiniierds á los in''r(i(lradrn-T's. rpi • después ile la batalla 
de Kii'iii^-^jraclz, ,se lialjian vestido riiii el uiníonue iiustria-
co para despojar á los eailávi'red. 

N ú m e r o 1 1 . P á g . 125.1"i eabal!oriai»nis¡anaper-
siiroe á los inenideadore.s i|iii' despojaban a lo.s cadáveres 
en las cen-aiiias de Tjiuvi'rieiisladl. 

N ú m e r o 1 2 . P á g . 1 2 8 bos aldeanos de las cer-
eaniaw de l'ardiiliil/. lijan cruces en el camiio de liatalla 
do Sadowa. 

N ú m e r o 1 3 . P á g . 128.-Xienoi .s i t i 'm; . — Cuartel 
fíoiu^ral d(d rey de l'rnsia, donde se ban liruiado los jireli-
minares ib' bi "paz. 

A H T I C I I L O S . -Vclualidail. - bo ipic vale nn jura-
nienfo. por don SAi,v.\i>nii MMU \ nr r.utiuna'r:s.—i:i Dra­
ma dé la vida, por don DHIMSHJ CUAIJI.IK. —Idus, ¡HU- don 
.losic Zt)iiiui.i„\.—(Irislela. novela urÍ;rinaL [lor don li.nií-
F().\so ,\. liKiniiao. 'i'iiiiliiuinrinii'. — ba iniaprinacion, 
por don SALVAJIOH llosrvNZo.-l.as carias del Tasso. por 
don I. A. li.—Sobre las sustancias (pie caen ile! cielo, iior 
ilon M. l'.~Fn(.'rza y materia. 

EL GLOBO ILUSTRADO. 

ACTUALIDAD. 

r,n>í noticifis que se i'oriliiM], y \o-^ despachos 
que inserLau todns los periódicos o ̂  I raí ij oros y que 
n^prodxieen lo? niiestvos, conürniau que se asegu­
ra la paz. El númcni 8 de Ei, Gi.ono lo confinna 
también de una manera ctunplida por medio de 
laesposicion desús prahadas. El repoáo, la trau-
i[uiUdad que observamos en el ac.antDnamienf,o 
de las tropas prusianas en las cercanías de Uen-

, dorí" y próximas á Viena, nos revelan que las 
grandes cuestiones que se agitaban en Alemania 
estiln casi f.omplelameute doíniidas. 

Las tropas italianas, interesadas en esta cues­
tión, recorren las primeras capitales de Italia en 
son de pax, y asi nos lo demuestran la vista de la 
plaza de los Señores en Yicencia, la de Aliaslos en 
Verona, y la que lleva el mismo nombre en Pádua. 
Observemos el aspecto sosegado con i[ue caminan 
confundidas las tropas con el pueblo. 

Los cuerpos que antes se kallaban disemina­
dos ocupando los diferentes punios que aconseja­
ban la táctica y la estrategia , marchan á incorpo-
j-arse con el grueso del ejercito; por eso vemos im 
destacamento de caballería que pasa las célebres 
Puertas de Piedra en liohemia con este objeto. 

Después de la paz vienen los triunfos y las 
aclamaciones; al ruido estrepitnsn do las armas se 
suceden la gritería, ol entusiasmo, y Yictor Ma­
nuel penetra en Venecia y es saludado por la mul­
titud. 

La paz era deseada; de otro modo ;,cómo se 
concibe el entusiasmo con qne el ejército acam­
pado en Ladendorf recibió la noticia oficial de la 
jjrülongacion del armisticio? ¿Cómo concebirse el 
entusiasmo que príidujo en Üolonia la publicación 
de los preliminares de la paz? 
- Entre los pueblos que esU'iii de enhorabuena, 

debemos mencionar á los regidos hoy por el rey 
de Italia. Después del aplauso con que le ha salu­
dado Yenecia, pasa á Pádiía, y recibo en el palacio 
de Sartori á las diputaciones de las provincias de 
Yenecia y de Trento. 

Sin embargo, la paz en Alemania no revela que 
sea el símbolo do la felicidad general y del bien­
estar de todas las clases del pueblo. La mendici­
dad, la miseria, encuentra su industria on todas las 
situaciones. La miseria, sin duda, hizo concebir 
el pensamiento de vestir el uniforme austríaco 
para despojar á los cadáveres qne habían sucmn-
bido en el campo de batalla, y prueba nuestro 
aserto los prisioneros qne conducen los prusianos 
acusados de este delito, y la persecución que hace 
la caballería á estos merodeadores en las cercanías 
de Theverienstadt. 

Pero al lado de estas aves de rapiña, se ha vis­
to el resplandor de la caridadcristiana. Los aldea­
nos de Pardobitz lijan una cruz en cada sitio 
donde ha perecido un soldado, defendiendo los 
derechos de su nación respectiva. 

La paz parece asegurada; quiera el cielo dila­
tarla para bien do la hmnanidad. 

LO QUE VALE UN JURAMENTO, 

iiiicuF.anos DE C.VHN.W.VI.. 

I. 

¡Mujer, escrilies IUK ¡¡rorucsaf' en la ai'ona! 

LOHü BYRON. 

Eran las dos de la madi-ugada; el baile estaba 
lirillantísimo. 

Federico Perali's baliia estado buscando desde 
Sil entrada en el anchuroso salón del Liceo á una 
más(;ara, que era la qne motivaba su presencia 
allí aquella uü{:he. 

La bolla Enriqueta de V era la única mujer 
rpie liabia hecho latir su corazón, ya gastado por 
la borrascosa vida de estudiante. 

Efectivamente, Enriijuela era una de cr-as mu­
jeres que, reuniendo á una belleza íasciníuliiira un 
talento bien cnllivado, no se las puedo tratar sin 
amarlas, ponpic sus encantos y su amabilidad 
subyugan la voluntad del bom!ii-e mas escép-
tico. 

Federico la habla conocido en una de las mas 
aristocráticas j'euihones de üarcelona, y desde el 
momento on que la vio la consagró su vida ins­
tintivamente, porque ante la magnética mirada 
de arpiella mujer, se sentía atraído <.'omo el acero 
al imán. Federico era ji'iven, tenia buena figura, 
era elegante, tenia talento y no estaba desprovisto 
de bienes de fortuna. Era huérfano, y un tutor 
administraba sus bienes porque era menor de 
edad. Federico, en una palabra, era un partido 
aceptable hasta para las mamas mas exigentes. 

Yenciendo algunos obstáculos, logró por fin 
declarar su amor áEm-iqueta, que lo aceptó con 
esas reticencias iiecnliares á las mujeres de ta­
lento. 

Desde aquel dia se creyó Federico el mas feliz 
de los mortales, porque veia su amor correspondi­
do y á su amada orgullosa ante la sociedad de ha­
ber dado la preferencia á nn joven tan distinguido. 
Federico cambió de vida completamente. El, que 
hasta entonces había vivido entregado á todo lina­
je de placeres, consagn'i toda su existencia al único 
amor puro tjue halña sentido, al amor.,de Enri­
queta, en la qne cifraba toda su felicidad. Tal suele 
ser el origen que tiene el cambio de vida en mu­
chos Itombres desarreglados. 

Dulcemente trascurría el tiempo paia los dos 

amantes. Federico estalia concluyendo su car-
vera de abogado, y solo esperaba obtener el títu­
lo para hacer suya á la mujer qne amaba,_ que 
por su parte deseaba impaciente llegase ese dia. 

Era el último dia de carnaval. Los bailes del 
Liceo eran aun en aquella época el centro de 
reunión de la mas escogida sociedad de Tiarcelona. 
Enriqueta, que pertenecía á la clase elevada mas 
por sus pergaminos que por sus riquezas, concm'-
ria a la mayor parte de ellos acompañada do su 
cuñada y de algunas amigas íntimas. 

En la noche que ocurrió la escena de que va-
raos á ser cronistas, verídica eit todas sus partes, 
Enriqueta asistió al baile. Un lazo encarnado en 
forma de mariposa con un corazón bordado de 
seda azul en el centro, colocado en su negro 
manto, era la señal para que Federico pudiese co­
nocerla en medio del torbellino de provocativas 
mascaritas qne poblaban los salones de baile y 
descanso del Liceo. 

' Federico, después de Iniscarla con amoroso é 
impaciente afán mas de una hora, dio con ella al 
íin, en uno de los corredores. Enriqueta iba con 
su cuñada y ambas daban el brazo á dos caballe­
ros altos y'jóvenes, al parecer estranjeros. Ape­
nas divisó á su amante, soltó el brazo del que le 
acom¡)añalia, no síu apretarle antes la mano al 
despedirse, y se cogió drl»de Federico. 

La conversación délos dos amantes se la pue­
den imaginar nuestros lectores. Ouejas, reconven­
ciones, reproches, por parte do Federico'; protes­
tas, jm-amentos, tiernas y consoladoras frases por 
parte de Enriquetn. El baílese concluía, los dos 
amantes iban ;'i separarse. El autor de estas líneas, 
ijue por un momento se halló al lado de la ena­
morada pareja á última hora, le oyó pronunciai-
á ella con amoroso acento estas palabras. 

—Te juro por la salvación de mi alma, que A 
nadie amo mas que á lí y que anhelo ser tuya, 
completameuto luya. 

Un relámpago de felicidad brillo en los ojos 
del hombre al que se liaeia este juramento. 

VA baile había terminado. Solo quedaba de él 
esa especie de anonadamiento qne sigue á una 
noche placentera, ese dulce cansancio qne ador­
mece la sensibilidad real, para sustituirla con otra 
ficlicia (pie dura muy breves horas. 

Federico, después de dejar á su amada en su 
carruaje se paseaba por la Ilaml)la con el abrigo 
dolilado sobre el brazo y el sombrero en la mano. 
Su sangre ardia en las venas, tenia fiebre, estaba 
intranquilo á pesar del juramento que le haliian 
hecho, y un vago presentimiento le atormentaba. 
Haliia sufrido tanto con lo poco qne habla visto, 
(jiie no eran suficientes las es¡)licai-iones de su fu­
tura para compensar el horrible tormento que pa­
decía. Federico no era celoso, de esos celosos en-
démicíjs, permítasenos la frase, amaba, y ama­
ba de veras, con ese amor único de la vida, con 
ese amor que solo se siento una vez para decidir 
en ella la suerte de las ciiatiu'as. 

Enriqueta vivia con su hermano y con su cu­
ñada en una hermosa casa de la calle de la Mer­
ced. i]ue como todas las de la acera derecha de 
dii-ba calle, dan vistas á la muralla del mar. Su 
lialcon c¿iia Í'I una calle situada liajo la misma 
muralla, calle de poco ó ningún tránsito tpie era 
el teatro de sus amorosas entrevistas. 

Maijuinalmente se dirigió Federico á dicha ca­
lle, no i-on la esperanza de ver (i Enriqueta, sino 
para procurar tranquilizar su espíritu encontrán­
dose mas cerca de ella. 

No bien hubo penetrado en el callejón que tan­
tos momentos de felicidad le recürdal)a, cuando 
divisó nn bulto negro al pié del balcón de Enñ-
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ijuela. Aproximóse con (.'aLUela cuidando de reea-
líU' sil suinbra, y viú con sorpresa una cs(;ala de 
i:a(M-da pendiente del balean de su lutura. L'ii 
hombre emijezaba á trepar por ella. 

Federico no pudo contenerse y se abalanzo al 
escalador. Su nerviosa mano sacudió la escala con 
fuerza, y el que subía por ella, faltándole el ecfui-
librio, vino al suelo. Federico se encontró frente á 
frente con el estranjero que llevaba á Emúqueta 
del brazo en el baile de aquella noche. Lo que 
medió entre ellos no puede decirlo el cronista, 
solo sí que mientras el desolado amante pedia es-
plicaciones al estranjero, una ruidosa cai'cajada 
sonó en el iDalcon y en seguida un gran portazo 
indicó que lo habían ceri'ado. 

Dos dias después anunciaban los periódicos 
que había sido hallado en el paseo de San Juan el 
cadáver de uu caballero joven, inglés, según se 
desprendía do los documentos que con valores de 
consideración so encontraron en su c:artcra. Tenía 
un balazo en medio del corazón, y todo inducía á 
creer ]ia])ia sido muerto en duelo, pues se le en­
contró encima su reloj y cadena y un repleto bol­
sillo de dinero. Federico Perales había desapare­
cido de Barcelona al día siguiente del baile del 
Liceo, en el que Euri(iueta le juró amarle á él úni­
camente. 

m. 

'̂ TrascrnTÍeron ocho aíios. Enriipaeta continua-
Jja soltera y sin consagrar ni un solo recuerdo al 
Jiojnbre ijne liabia jurado amar [lor lo mas sagra­
do y cuya infelicidad luxbia labrado con su peiju-
rio, tal vez con su liviandad. 

Eh una tarde del jnes de í^etiembro se hallaban 
varias personas reunidas en el frondoso jardín de 
una de las mas elegantes casas de recreo de las in­
mediaciones de Gi'iicia. Sentados al rededor de una 
gran mesa de piedra que había en el centro de un 
verde cenador, escuchaban la lectm-adeun perió­
dico que uno de los concurrentes leía en alta voz. 
Eran noticias de Santo Domingo lo que se leía. 
Enriqueta estaba entre las seüoras que componían 
el auditorio, todas amigas suyas. El lector leyó lo 
siguiente : 

« Una do las mas sensibles víctimas que ha es-
perímentado nuestro ejército lo ha sido el valiente 
y arrojado capitán don Federico Perales , que de 
simple voluntario haljia coui^nistado su grado lia-
tíéndose con tan denodada bizarría (p.ie casi pare­
cía provocar á la anuerte. Herido de un balazo en 
la espalda, en la parle interior del omóplato dere­
cho, ha estado luchando con la muerte por espa­
cio de dos días. Dm-ante este tiempo, y á pesar 
de los atroces tormentos rp.ie debía causarle su 
lierída, no se le ha oído ni una queja, solo sí se le 
veía besai' con pasión un retrato de mujer que ba­
ñaba con silenciosas lágrmias. Dícese que perte­
necía á una joven muy conocida en Barcelona, 
cou.la que tuvo amorosas relaciones en otro tiem-
p o y la cual correspondió ingratamente ;i su cari­
ño. El capitán Perales, que no tenía herederos 
forzosos, ha dejado todo su, caudal, que se cree 
ascienda á mas de 80,000 pesos, á las familias de 
los seis primeros oficiales que liayan perecido en 
esta sangrienta lucha. Este últüno rasgo de geue-
i'osídad enaltece por sí solo las noltles cualidades 
que adornaban á tan bravo como, inlortunado mi-
litai'. r> 

Todos miraron á Enriqueta; empero ella ni se 
coimiovió uí dio la mas leve señal de Iiaber com­
prendido i]ue el capitán Perales era el infeliz al 
que su perjurio había cavado la huesa lejos de su 
patria. 

¡Ese es el valor (pie tienen casi siempre los ju­
ramentos de la nmjer!.... 

IV. 

Breves reflexiones por epílogo. 
La historia que balieis leído es uno de los mil 

episodios i]ue la sociedad nos presenta continua­
mente. 

Vociferan los moralistas {pie defienden la au-
tonoun'a de la nmjer; de(-lanjan ponpie el Jiomljre 
la vende, sacude su yugo y burla su le, le echan 
en cara el .=er la íniica causa del trastorno social, 
de la desmoralización. ¡'Irtisero error.!.... 

Y sino que me espliquejí esos nuevos regene­
radores, historias como la que acabo de contar. 

El autor da íin á estas roílexiones que podi'ian 
ser intermhiables, repitiendo lo que ha dicho ya 
en otra ocasión. La sociedad sería otra cosa, con 
mujeres (ĵ ue tuviesen corazo)) solo para amar. 

SALVADOR Í\IARÍA DE FÁHIIECÜES. 

EL DRAMA DE LA VIDA, 

UIVIÜIDO tí.V SUS CiJATJíÜ ACTOS MAS I'RI.VCIPALI'S. 

I .M'A.NCIA. 

—Varaos, niño; levántate, que lian dado las 
seis y tiener: que rejiasar las lecciones.—Allá voy, 
mamá.—Anda, perezoso: ayer como domingo que 
fné,enqjleaste lodo oí diaon correr por laluiertay 
hoy (e vas á quedar castigado.^No, señora; verá 
vd. ijue bien !o sé todo.^Así megusta, que dejes la 
cajiia sin necesitar de nadie.—¿Estar;t ya dis^jues-
íu el desayuno?—No, liijo mío; primero tenemos 
ipie dar gracias, luego asearte perfectamente, y 
deíipues quedar á solas con los libros en la [lioza 
de estudio.—¡Ay, mamá, quiero ver antes el jil­
guero que anoche encerró vd. en la jaula!—Ya le 
verás á la hora de ahnorzar; aiiora no puedes per­
der tiempo.—¿Y aquellas pei'as lan herjuosas que 
me dio el jardinero?—Las tengo guíudadas para 
cuando acabes; despacJia pronto y no tengas 
cuidado. 

Cumplidos sus prinjci'us deijcres, \'einos al 
niño enqjrender su repaso. Adiós , alegrías de 
la festividad anterior, risueña lloresta, árboles 
abundosos, cristalino manantial; aquellos tomos 
desencuadernados y llenos de borrones, fueron 
suficientes para disipar lo agradable de vues­
tros recuerdos, llenos al frente de la realidad 
inexorable. El pequeño escolar toma á la venlm'a 
mío de los libros, titubea, le abre, vuelve á cer­
rarle manteniendo el dedo índice entre las hojas, 
y con voz aguda y cadenciosa enq)ieza á relatar 
lo siguiente: 

Miis {¡•¿(.•i-a ([lie el viuiito 
l'reciiiiladit luiia, 

• ' - fresa ciiüSlrL'cli'j iazü . ' ' 
La codorniz sencilla. 

Se detiene, hace un movimiento de cabeza y 
esclama:—;Se jue ha olvidado! lo dejaré para des­
pués. Mejor será enq)ezar por la geografía: en esta 
si que no tengo miedo.—¿Cuáles son los rios mas 
caudalosos de Europa?—Los que no pueden ayunar 
cómodamente por edad, enfermedad —¡Oniál 
¡Tampoco me aciierdol ¡Y lo sabía tan bien! Voy 
á coger la gramática, por sí acaso necesito recor­
dar algo.—¿Ijué es verbo?—El arte de hablar y es­
cribir correctamente y con propiedad.—Me parece 
que no debe ser así. ¡Ay Dios mío; las siete y me­
dia, y á las ocho tengo que estar en el colegio!— 

'̂ La voz de su madre se oye á la parte de afuera.— 
•nNiño! el desa>T^ino.—¡Mamá! — },Qné tienes?— 
Cuando vayan á buscarme para almorzar que lle­

ven un pedacito de pan y me le den con rtisinm-
lo, si acaso no vengo á comer hasta la noclie. 

JUVENTUD. 

—Juan, infórmate si han aparejado el caballo 
negro azabaclie ¡pie voy á nmntar hoy por prime­
ra vez.—Señor, hace rato que aguarda ensillado 
en el portal.—Pues salgo al momento. ¡Qué ani­
mal tan hermoso! Es la noble y arrogante estam­
pa del verdadero caballo español. Cabeza algo 
acarnerada , las orejas bien colocadas, los ojos 
llenos de fuego , el cuello grueso y las crines 
abundantes: ancJio de peclio , el costillar redon­
do, piernas finas y sin pelo. Xo me canso de nñ-
rarle. A'eremos sí al andar juega bien los miem­
bros y tiene la ílexíbilidad y ñerezaque promete 
su aspecto. 

-Así diciendo un elegante joven CÜUTQ de veinte 
y cinco año.s, se. aproximó al corcel por el lado 
izquierdo, tomó las riendas y el pomo de la silla 
con la siniestra mano, colocó en seguida la mitad 
del pié de! mismo lado (iu el estrí].)o, y apoyando 
la mano derecha sobre el arzón trasero, montó con 
ligereza y í̂ alió á la calle escítando la envidia ó 
admiración de cnaníos le vieron. 

\ los iiocos pasos detuvo su marcha, llegó d 
criado afanoso á salier lo (pie mandaba é incli­
nándose el amo le dijo con interés:—Sóbrela me­
sa de mi despacho encontrarás (Quinientos reales: 
has de llevarlos al sotabanc o aquel de la calle de 
San Hermenegildo, y los entregarás al mismo an­
ciano ó á la señora descolorida que íe han recibi­
do otras veces. Escuso decirte que no quiero se­
pan el origen de este socorro: es la fajiñUa de un 
profesor de matemáticas, casi ciego en la actuali­
dad, á i[uien debo cuanto pude--aprender en'esa 
ciencia, y tendría un sentimiento en avergonzar­
le.—Confie vd. en mí reserva, señor.—hé des-
cuidailo. 

Siguió adelante el caballero en dirección al 
puente de Toledo, alegre consigo mismo y salis-
fecbo de cuanto !e rodeaba.—Soy tan feliz, iba 
pensando, que no es raro perdiese la memoria; 
mas abura después de haber cumplido con los de­
más, creo tener derecho á disfrutar la proijía ^'cn-
tura. El dia está poco avanzado, pero ya Luisa se 
hallará impaciente por verme llegar. Es tan vio­
lento su carillo i¡ue nunca puedo hacerla coin-
prender la inquíelud que me consume lejos de su 
visla. ¡Cuántas pruebas de amor la debí la últhna 
noche ipie nos vimos! ¡Qné desairado papel liacta 
aquel nuevo pretendiente aceptado por su familia! 
Y pudiera ser rival temible á dar con una de esas 
mujeres interesadas y calculadoras, porque no hay 
duda que seria un magnifico partido! Pero ella es 
de muy elevados sentimientos para detener sn 
imaginación en mezquinas especulaciones. 

.A.SÍ entrelenído llegó nuestro paseante frente 
á una linda (piinta en el vecino pueblo de Caía-
bancliel. La verja que cerraba el parque se ¡lallaba 
entornada á la sazón: penetn» sin que nadie le 
anunciase y vio sentados en amistoso coloquio ú 
la constante Luisa y al desairado pretendienle, 
que le dejaron acercar sin moverse de su sitio.—-
¡Vos por aquí tan temprano! esclamó la joven, 
estraüo mucho esa mudanza de costumljres!—Per­
done vd-, señora, pero debí suponer que era espe­
rado.—Pues ha sido un engaño: á tales horas solo 
recibo á los amigos muy íntijuos.—Es cierto; re­
conozco que llevo algunos meses de torpe; aliora 
solo aguardo que vd. me mande á decir, por me­
dio de ese caballero, el que pasti en la pensión 
donde tan mal la enseñaron á disimular sn false­
dad y ligereza. 

Volvió grupa sin esperar á otra cosa, y como 
tenia sobrada dignidad, bastó el i'emedio paia cu­
rar su pasión; pero no dejó por eso de sufj-ii- un 
amargo pesar. ..,.-..' . 

ft.-
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E!UD MAUrilA. 

A pRmpjanza de un viajero ijue llefjado á la 
i.'.umbi"e de una elevada montiiíia vuelve airas la 
(laljeza, despidiéndose con sentimiento de los en-
canUdores vorjieles que lian hecho agradable su 
camino, sin alrevcrse á iijar la visia en la upuesla 
vcrlienle, oeultii por los densos vapores del país 
desconocido lérininn de su jornada; asi yo llegado 
al punto de la vida, donde según el i'íi'den regu­
lar, parten límites la juvenlnd y la edad de con­
sistencia, recuerdo con agrada! ilc sentimiento los 
tiempos que volaron i-omo nn alegre sueño, sin 
atreverme á considei-ar el oscuro pon'ouir, tan 
preñado de misterios y afanosas penalidades. 

Cincuenta veces he conocido á iicUiljre madu­
rar con su tilno calor los regalados frutos, desapa­
reciendo en este períocio cnanto á mi alrededor se 
levantaba erguido o arrasti'aba humildemente; 
empujadas algunas cosas por el curso de los aiios 
('i liieu llevadas otras en alas del aquilón que 
arra^itra en su torheilino cuanto procede de la 
mano del hombre. Instituciones, individuos, li­
teratura, costumbres, liasia la manera de discín--
rir: nada existe; jtodo se ha cambiado! Contem-
porrmeos mios, paraos un poco, dirigid una mira­
da retrospectiva y conlcsaveis la razón de lo que 
digo. Tuve familia y la perdí: otra se formó á mi 
alrededor á quien-tal vez profeso mayor cariño; 
pero no es la depositarla do las primeras lágrimas, 
la conlidente de las^ sencillas ideas de la niñez. 
Solo algunos amigos (Confundidos entre la nueva 
generación, me sh-veu de agradable, recuerdo. Yo 
no sé hasta el punto que podré contar con su 
amistad, pero la supongo muy ai:endrada si la 
i;oinparo con la que yo les profeso. A medida que 
l}asan lósanos cobran vigor las afecciones anti­
guas. ¡Cuan desfigurados osíáa mis compañeros de 
jiuventud! ¡qué trocadas aquellas lindas mujeres á 
ipiien yo conocí reinando por su hermosura y 
gentileza entre los niucbos que se disputaban la 
dicha de tratarlas! fiegurameulí! ijne no me halla­
re mejor parado, y sin recurrir á los dem:ls puedo 
encontrar lociíiones de provechosa enseñanza. De­
jemos pasai' los féretros; olvidemos tambieu los 
estragos causados por la mano del tiempo y es-
ludioinos un poco la situación de nuestra inteli­
gencia, hasliiule combalida por encontrados vien­
tos sin brújula ni timón que la encamine á un 
termino seguro. 

Pilucha parte do los nacidos en las primeras 
décadas del siglo, liemos sido, mas ó menos, edu­
cados con arreglo á las máximas de la lilosofia 
•\-oberiana, tan fatales para sus apóstoles y adep­
tos cuando llegaron á realizarse, como páralos 
i|ue teniendo obligación y poder sutlcienle para 
impedir su propagación, hicieron gala de espíritus 
fuei-tes adoplándolas í̂ omo regla de Inien tono, 
y por tanto dignas de figurar cual norma y de-
i'hado de gcMite bien nacida. No seguiremos 
adelanté: debemos i;e5petar los difuntos, y nmcho 
mas si lo han sido de muerto desgraciada. La ma­
yor parte de los que han podido sobrevivir á la 
catástrofe han dado con su retractación y conduc, 
ta posteiior, nn testimonio solenme de la verdad, 
y esto l)asla para el ipio apetezca buscarla. Pero 
volvamos i\ nuestro asunto. Las doctrinas do la 
t;nciclopedia ya no están de moda: solo algún don 
Abundio de aquellos á quienes el tiempio arruga 
la piel al compás (p.ie endurece la cabeza sin per­
mitir salida á las ideas que una vez aprendieron 
como buenas, seguidos de un corto número de 
oyentes retrasados lyae juzgan nuevo lo apolillado 
y raido á causa de ser jjara ellos cosa peregrina, 
solo uno y otro decimos, ti'at'au de hacer pasar 
como moneda corriente el falso relumbrón que á 
tantos quitó la luz del ontendimionto allá por los 
años de 1789. De tan mal gusto, litei'ariamente 

considerado, es cilar la paloma de Filis ó el corde-
rillo de Glori, como las ¡¡IIÍIHIS de Volney, la Ik-
Iigiom de Biderot ó e\Foublas de Louvet. En cnan­
to á Jacobi, lírausp, Kant, y demás que Ijíijo otra 
forma que los enciclopedislas pasados han em­
prendido la misma tarea, aunque siempre aconse­
jaré á todo_padreanian(e desús hijos, {[ue los con­
sideren mas dañosos que la peste, no han formado 
nunca escuela verdadera, y los juzgo bastante poco 
temibles. Esa lól)rega y revesada ñlosofia, necesi­
ta como los bongos envenenados, las brumas y 
pantanos del Septentrión para desarrollarse. Y no 
porque lejos de allí deje de comxtrenderse, en 
cuanto es posilile desentrañar el caos, sino porque 
la brillante y lozana fantasía de los nacidos bajo el 
límpido cielo de los jiaises meridionales rechazará 
siempre tan embrollada nomenclatm'a y confusa 
fi'aseología parecida á la razón de la sin razón 
que critica Cervantes en su inmortal Quijote. 

Como el asunto es importante, ha corrido la 
pluma insensiblemente empeñada en hacer pal­
pable el camljio veriíicado en la manera de apre­
ciar las 2irodncciones del genio. Para los dotados 
de sana critica sienqire lo bueno tendrá su juslo 
valor, cualquiera que sea su fecha y su proceden­
cia, pero también es seguro quo la totalidad del 
•\'ulgo apianas eutiMidiera la mayor parte de las 
oliras eminentes que hace un jiar de veintenas de 
años disfrutaban de gran favor en la ojiinion pii-
blica.Si no dígasenos, ¿quién lee ahora, como no 
sea alguii erudito curioso, áCampomaucs, Jovella-
nos, iloratin, ífasdeu y los muchos é ilustres 
coetáneos á quienes tan preciosos tesoros debe 
nuestra literatura patria? 

La misma foriuna han corrido los dedicados á 
escriliir piu'a el lealro y á la poesía en general. Solo 
comol-arezay mas bien como exhibición de nn 
moninnento raro, suele rejiresentarse alguna que 
oira comedia de ^ioralin. En cuanto á Cieufnegos, 
•íovellanos, lIueiLa, Avala, etc., no hay para (¡ue 
buscarlos en la escena. El dulcísimo Melendez, y 
Arriaza tan lleno de colorido, mendigan en la ta­
bla del naufi'agio á favor de ciorías preciosas can­
ciones recordadas como por chanza en circunstan­
cias muy raras. Iglesias ha muerto como vivía; qui­
so odiarla de agudo, pecó en chavai:ano, y solo con­
serva séquito entre los bufones de jdazuela. La re­
volución aiaiecidaen las ideas erauatural qneiidlu-
yese notablemente en el gusto público, ¿l̂ ómo pu­
diera encontrar espectadores Et Cafi', por ejemplo, 
y Kl DcUiicHcitk- honradu, que ijarecen hechas 
con regla y compás, donde se aplaudían furiosa­
mente }í¡ Aniji'lo, Marf/uríla dr fionjofia y otros 
enjendros de este jaez, sin plan, concierto ni ve-
rosimihtud racional. 

Pero aun lo dicho seria tolerable si el trastor­
no en la manera de vivir no aumentase la confu­
sión con que batallo. Me sirven el abnuerzo á la 
hora en que antes ai-ostumbraba á c(mier la sopa: 
tengo que abandonar el paseo sin dar lugar á que 
anochezca para venir á sentarme á iajnesa, sopeña 
de coger el relente vosperlino en las húmedas ala-
medasdel Prado ó los frescosjardinillosdeltecole-
tos, si pretiero salir de casa shi cuidado, y me se 
tendría por im ente estrafalario sí al menos de vez 
en cuando no trasegase á nai estómago, que jamás 
ha necesitado ese cocimiento, algunas tazas de té, 
adii-ionado con otros adherentes, muy buenos pa­
ra darlos en cambio del estofado y ensalada que 
tan escelente sueño me proporcionaba en mi ju­
ventud. Verdad es que como laniljien seria muy 
mal mirado acostarme antes de la una ó mas de 
la madrugada, hay tiempo suficiente para reco­
gerse á la cama adormecido como un lirón á des­
pecho de todas las infusiones conocidas por Dios-
córides. Si añadiese á lo diclio (jue merced al ám-
]dÍo vuelo y estendida cola de los vestidos de se­
ñora me veo privado do acompañar á mi nmjcr é 
liija, pues no encuentro manera de caminar á su 

inmediación, cualquiera metendriapor visionario, 
pero no hay cosa mas cierta. Será una pequeña 
incomodidad pero téngase presente que no son los 
mayores trabajos los que hacen mas penosa la 
existencia. 

He conocido tamliien alterarse el lenguaje, no 
diré si con l:)cneücio ó pérdida, únicamente me 
pregunto muchas veces al ignorar el siguihcado 
de ciertas voces, como el yo y el no yo, lo ohjelivo y 
lo snhjetirn^ la sinlesis y la antUesis, lo estético y lo 
inannúnico, si por ventura soy estranjero en mi 
propia tieri'a y que necesidad baliia de introducir 
en el idioma comim unos vocablos apenas com­
prendidos, sin los cuales escribieron nuestros 
aljuelos obras clásicas en (odas materias para en­
señanza y admiración general. Por último, veo con 
sentimiento á los niños cargados de libros, fati­
gando su imaginación en el vano intento de rete­
nor'un cúmulo de materias que para nada porlrán 
sen'irles por lo smnariamente aprendidas, como 
no sea para ÍJniíar al mono de la fál:)ula ostentando 
una charla incomprensible. 

De las reílexionos anteriores debo sacar una 
consecuencia bien triste. Estoy fuera de mi centro 
y la edad me ha vuelto descontejitadizo. No tengo 
la pretensión ridicula de juzgarme perfecto en me­
dio del estravío general. ;,Lucharé contraía cor­
riente á riesgo de ser arreliatado? .lamas cometeré 
la locura de Iiablar en griego dentro de los muros 
de Troya. Si la época huye do mí, yo procuraré 
alcanzarla y correr con olla el tiempo i]ue me reste 
de vida, advirtiéndola de vez en cuando la manera 
de corregir sus mas notables imperfecciones. Pue­
de que, ;i semejanza del esclavo encargado de apos­
trofar al cónsul romano en su marcha triunfa!, 
pierda el trabajo predicando en desierto ; poro 
cumpliré con el deber de un ciudadano honrado, 
y so!)re todo daré rienda á la propensión murmu­
radora que me acosa desde quo voy encaneciendo. 

.\NciA.\n)An. 

—Muchacha, entorna esa ventana, que corre nn 
ambiente que penetra liasta los huesos. iGómo ha 
variado la lomperatura de Madrid! El invierno es 
interminable, la primavera no existe, el verano 
dura algunos dias nada mas. iQué diferencia de los 
años de mi juventud, cuando por casualidad salía 
yo á la calle con capa! Y no será por falta de vigor 
el parecerme así, pues caljalmonte lo (juo me ago­
bia es un sobrante de vida que se derrama 

—Cuidado , señor, que va vd. á derramar el cluj-
cülate. Apartaré las cortinas para dar luz al despa­
cho.— Déjalas estar; veo perfectamente, si no 
i.pie vosotras tenéis la costumbre de ponerlo todo 
donde se tropiece (-on eUo. ;.Cónio lia pasado la 
noche la señorita?—l\l\i\ bien; hace rato que se 
llalla levantada, y solo esperalia que vd. lo hiciese 
para entrar á saludarle. —Ha hecho mal; está de­
licada y debe andarse con cuidado: los jóvenes no 
pueden confiar en su buena salud como nosotros 
los nacidos on otros tiempos. Mira, cuando venga 
el méditco á visitarla díle que no se marche sin 
verme, pues he pasado una noche Cruel entre la 
fatiga y los dolores. ¡Ya se ve, el señor doctor no 
quiere atemperarme la sangre, y así andaremos 
padeciendo estos sofocos hasta quo siga mi conse­
jo! ¿Ha salido la señora de su alcoba?—No, señor; 
creo que permanecerá en cania hasta el medio día. 
—Es natural, tiene ya muchos años y se halla la 
pobre muy cascada. Acércame la Gacela y el Diario 
Y vete, que yo llamaré si necesitare algo. Espera 
un momento, me a^mdarás á llegar hasta aquella 
butaca, iiorqne desde ayer tengo lija la gota en la 
pierna derecha y me molesta bastante. Tamos des­
pacio. .\sí está bien. Adins. 

¿Será verdad que sola debe .considerarse el di­
luvio de males que mortifica mi existencia, como 
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incomocliclaclep pasajeras, ó liahrá llegado á su 
desarrollo el gúnneii (le auiquilainieiilo con que 
todos venimos al mundo? ¡Ah, no hay duda! Las 
facultades me faltan una por una, y el obstinado 
y largo coraliate sostenido pur tantos aiios enlrc la 
vida y la destrucción, terminará muy luego á favor 
de la última. Es necesario acostiniihrarse á esta 
idea. Meditemos en ella. 

i ^fuerte! palabra terriltle: aun no me había 
atrevido á pronunciarla. ¡Necio temor! En verdad 
que al rellexionar las agitaciones, trabajos y pena­
lidades do que nos libras, juzgo que te caUmuiian 
los que te pintan como un enemigo. Quiero mas 
bien considerarte como un ángel que viene á dor-
mii-nos en su seno para despertar en otro mundo 
mejor, donde libro el espíritu de los groseros lazos 
de la materia , celebra su triunfo ante la presencia 
del Eterno, mientras en este pobre planeta, que tan 
peqneño nos lia de parecer entonces, enidenden 
autorchas fúnebres y vierten amargo llanto. ;,Por 
qué? Por la exaltación de un alma á la patria ce­
leste, de donde vivió desterrada. 

Todo esto es cierto ; pero tamicen lo es que á 
ese triunfo ba do preceder un juicio severo, y que 
fuera temeridad culpable considerarse limpio de 
mancha.—Mas lo fuera desconfiar de la misericor­
dia del Padre universal, cuando con arreglo á 
nuestras fuerzas hemos observado su santa ley.— 
Somos frágiles por naturaleza y concelñdos en pe­
cado.—Nunca la tentación es snperior Á la gracia 
para resistirla.—El Hijo del lionilire tembló al 
aproximarse la liora.^Su espíritu estal>a pronto 
aunque la carne era Haca, haz tú lo unsmn y serás 
feliz.—Dios te ba ilnniinado, pensaniienío mió. Ya 
se acabó el dudar: de mí depende el proporcio­
narme la muerte del justo: los que lograron al­
canzarla no habían sido mas favorecidos que yo 
por la Providencia divina: eran formados del mis­
mo bari'o quebradizo y sujetos á las mismas mi-
perl'ecciones: sin condjate no liay victoria. Ea, 
pues; empecemos con ánimo resuelto á sujetar la 
envejecida concupiscencia, y cnando el dolor re­
tuerza nuestros miendu'os, ó cnando la postier ago­
nía , sofocando los espíritus vitales, quite á la voz 
el uso necesario, acordándonos de que la corona 
será mas preciada cuanto el tránsito mas penoso, 
repasemos en la mente aquella tierna jaculatoria: 
Señor, tened compasión de mí, pues estoy en­
fermo. 

DIONISIO CHAULIÉ. 

Damos cabida en EL GTLODO, á la siguiente Ije-
Uísima poesía de nuestro antiguo y querido ami­
go el señor don José Zorrilla, no obstante haberla 
insertado los periódicos de A'alladolid y alguno 
de la corte, persuadidos de que obras de esta clase 
deben ocupar un puesto preferente en publicacio­
nes de la hidole de la nuestra. 

DIOS. 

Porque no ves á Dios, ¿no erees, afeo? 
Yo creo ea él porqui; do quier le veo. 
Ciego ivdiiur debiste 
Puesto que diecs que jamás k\ lias visto; 
Yo, auiu¡u(' jaiuás le viera, de qui- existe 
¡Teudna eíiiivicxion, porque yo ' xÍ.sto! 
Y mi sola existencia 
Me revela su Ser y Oiiinipotcucia,' 
Prubunne que no le liay te es imiiosíble: 
Luejío que existe Dios es iiifaliblc. 
lista alma oculla que mi euerpo anima, 
ijtie le da miivimiento, iiitL'li¡z:eiieia. 
l'alabra y vuluutail, cuya existeuela 
Siento cernerse de mi polvo encima, . '' 
Dele ser mía eiiispa de su esencia. 
Mi alma tieiiilr liácia Dios, Dios es su centro: 
Luego liay algo de Dios de mi alma dentro. 

Cuando denlro de mi y en lomo nito 
Suena con voK. eon movimiento gira. 
Brota enii gormen y con ser respira 
En la tierra, en el mar ú en el Yaeío, 
Desde t;l sol liaslu el alomo mas leve. 
Todo prueba que bay Dios, que baberle debe. 
¡Tú no le ves? ;,iVo crees en él, aleo'í 
Te eoinpadeíico, porque soy tu amigo 
Por ser In bermaito en Dios, mas ven conmigo, 
Ven el libro ;i leer en ([ue yo leo 
La existencia de Dios; si no consigo 
One té le veas Aondc yo le veo 
V que creas en él como yo creo, 
Henum^iarií á la fé qm; en él abrigo. 

I. 

Aleo, ¿erees en ti?;.l¡enes eoncinucia 
De que llenes un cuerpo (pu; respira, 
Oue oyi', ([lie ve. que siente la existencia 
iMalcriaí,' ;,\ tu euerpo erees que inspira 
Ütra oculta incorpórea inteligencia 
La voluntad que con tu cuerpo gira, 
Piensa, quiere, ama. odia, cree y razonaV 
En líu. ¿crees ó no erees en tu persona? 

Sí, porque es imposilde ([ue no creas 
Oue vives, que lu espíritu en li existe; 
Y cpn̂  un ahua bay en ti fuerza es f[ne veas, 
Tuesto (pie tii á lí niisuio no le bicisle; 
Y pues tú no lias podiiio hacer que seas 
l'or li. Iiay alguiin piu' i[nicn beelio tniste; 
Si tu ser pur .sí mismo ser uo sabe 
¿nuién del ser de tu ser tiene la llave? 

Alguien te dio el espíritu que tienes. 
El alma noble rpie tu euerpo anima; 
Y ese ser superior de quien lú vienes, 
Paraipie en In almaesíñritualimprima 
La iululigencia que en li'i si-r manlif^nes. 
De tu seres iirceiso que esté eucima. 
Uue una escuda ijue tú sea mas pura, 
Pues él fí. Cria lor, lú criatura. 

;,V quién mayor (pie lú. rey de la lierra, 
Que [a visilde cn'aeioii (biminas, 
Une sondas los niisleiios que en sí imeierra, 
(Jue'el (Mirsodc los asIiTis examinas, 
A cuya mano señorial no cierra 
M el mar sus senos, ni el peñón sus minas, 
Y ante í|niensolo está. Iras de su velo 
De impenetrable azul, cerrado el cielo? 

Y ailj ¿(pié puede lialjcr uias que esa esencia 
De quien dependes lú, el Ser jicrfecto, 
KI Cr¡:idor, la suma Dninipoleucia, 
J.Ei causa de quien eres el eíeclo; 
Dios, en íiii, de (piicn proídia la existencia 
Tu ser miízipiino dî  su .Ser respeí'ío: 
Dios, el gran Ser de quién tu ser bubiste'í 
Luego si exisle.-; tú, lú Uios (.'\i-:te. 

Con ipie. si crees en ti, ereí' en lúos, aleo; 
Yo creí siempre (.'ri Dios, ptnvpie en mí creo. 

II. 

¿No crees aun? Pues míenles ó b; engañas 
Cerrando ii mis rabones tus oidos, 
.1 llagándolas soíisnias ó patrañas 
Por liarle no nias de tus sentidos; 
Mas voy á remover en Ins entrañas 
Sentimiiíllos ipte tienes escondidos 
En ellas, donde aun basta estas horas, 
No has osado mirar, si los ignoras, 

¿lias vislo algún cadáver eiilu vida? 
¿Has pensado pin- qué la carne inerte, . 
La materia del alma desjn'endida 
Se disuelve en las manos de la nuierlc? 
Su parle espiritual, ¿adíúule es ida? 
¿O'iién romiie nnion al parecer tan fuerte? 
Si lal viste una vez, alirmar puedo 
Oue ante pregunta tal liivisle miedo. 

¿Te ballasle alginia vez en las tinieblas. 
Entre ese velo Wbrego. impalpable, 
Cuyos pliegues multipliees de nieblas 
Tupen la oscuridad impenetralde? 
Su lobreguez, quede (|iiimeras pueblas 
Por un iuslinto interno. ines|ilieable, 
Con sntiniebla que v;icia estaba 
¿Por qué te di(i pavor? ¿quién le le daba? 

¿(,Uie había en el cadáver arriiucado 
De su espíritu ya. ipié es lo que liabia 
Para tener el tuyo anurdrentado 
En la desierta oscuridad vacía? 
Deirás de aquei cadáver olvidado 

V en ai[uellas tinieblas se escondía 
l-a presencia de Dios, y su presencia 
Te probaba temblando tu conciencia. 

Juez severo, tenaz, incorruptible 
Que <ui nuestro [iropío corazón se esconde, 
A ifuieu la aeciou mas leve reprensible 
Juzgar de iniestra vida corresponde: 
Voz (pie dentro liei alma balila ¡nvisiljle 
Y que sin preguntarla nos responde, 
La eoneieneia nos]friieba efeniamenle 
La existencia de Dios, siempre présenle. 

O y lavóíide tu conciencia, aleo, 
Y ereen'ts como yo, que la oigo y creo. 

El nnnido es una máquina: mas lienc 
IJua fuerza motriz <[ue eu d impresa 
Desde su creación, obrando vieiii; 
Con regularidíid ipn; nniuía cesa; 
.lamas su movimiento se detiene 
Ni obstáculo jamás se le atraviesa. 
¿Quién le infunde c'sa fuerza ínestinguibie? 
¿Se la dá f\ á si mismo? F.s imposible. 

Todo en él es caduco, dele/.iiable; 
Todo comienza en él, pasay eoneliiye; 
No bay parle de exisleucia perdurable 
De las (pie eon su todo (ronslifnye; 
Y esa tuerza motriz, inl'atij!'able. 
Oue S(; la imprime otro poder arguye, 
Increado no es: su ser inlerno 
En si mismo no tiene: fuera eterno. 

Y que eterno no es, es cosa clara 
Pues cuanlo nace en él pasa y perece, 
Deslnnibrailora, iucolUl)rensiblf^ rara, 
Su iná(piina (pie niiiiea se entorpece, 
Oue jamás se equivoca ni se para, 
Tan solo como máquina aparece; 
Mas en el ser de iiiá(piina se osplica 
El ser (le un tíonstriictor([ue la fabrica. 

Máquina y couslruclor á un tiempo mismo 
No puede ser, ni aun tiempo criaUíra 
Y eriador. Sé lógico, ateísmo, 
Y salir (le este dé'dado proi^ura:, 
Mas cuenta i[iie tras él se abre otro abismo. 
Tras laí mil nniravilbe^ de su beebnra, 
La creación, ipie encierra tanto becbizo 
¿Qué licué? Un Criador, ipie es (pii-n la hizo. 

Máquina ó erlatnra, es evidente 
Oue autor o creador fuerza es que tenga 
Oue, á ella superior é iuteligenle. 
Su mecanismo material sostenga: 
Y' este ser, sii[ierior, 'imiii¡ioteiit(^ 
Tiene que ser, pues ser (piíeu la mantenga 
No puede material t:oni(K^u obra: 
Con que le falla un Dios i'i (d mundo sobra. 

¿Hay mundo?—Sí. —Luego iiay un Dios. Ateo, 
Mira al mundo ante Dios, cual yo te veo. 

lY. 

Ese vital perpetuo movimiento 
One en unu'clia uniforme, igUid, Iramiuila, 
Anima, lierra. sol, mar, linnameuto, 
Cuanto en la inmensa cr(!aeion se apila, 
Cuanlo es ibd mundo ]iarte éi elemenlo, 
No es el febril temblor eou (¡ue vacila 
Sin voluntad un trémulo eonvnlso: 
Tiene que proceder de ajeno impulso. 

Todos los dias por detrás del monte 
Su luz nos trac y lui el Oriente toca, 
Todas las lardes baja al horizonte 
Y se hunde el sol tras do la opuesta roca; 
Tiene boras lijas; á esper.irlepónle; 
El no falla jamás ni se eíjuivoca; 
Oue nuestro globo gire o (jue (d se mueva, 
Alguien nos trae al sol, alguien nos lleva. 

Todas las [irimaveras cubren de boja 
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í,o.s árlxilí?;;. de iiiiescs la llanura: 
La liíjrra lloros fii iiliiil arnija; 
Del ustid al (rainr friilos madura; 
Al tViu (le ilii;ii'nil)r<j S(Ml('f=|ioja 
De su fcrtil y viM'de vostiiiiira ; 
Mas ílciiTs, IViilo, iiiiés, iii(;vc ü turliiniiGS 
Solo á sil ticiiiiio traiMi las cslacioiios. 

Si una niá(|iiiiia inora iieclia al acaso 
Y que al acaso nada mas niai'ciiara, 
Se entorpeciera al^^ima voz im paso, 
So ilolciidria ai^'-nna ó tropezara; 
Mas lio sufre ilosiirden ni rolraso 
TaiiiúH; nnnoa se liirlia ni so para; 
Alírnno o.s fiier/a qno sn marclia rija, 
y tiene (iiio ser Dios quien la dirija. 

El mnvimionlo universal dot mundo 
Heoilnr de su Dios su impulso doljo ; 
El poreniio calor que en lo profundo 
De la tierra sus frénueuos proiutieve, 
Eso ju^ro prolifico y fecundo 
Ouo do las lluvias iuliltraiias IJCIJC, 
Dcficn touiai" su rroaíloi'a esencia 
Do un Dios, trérnion [irimcro do existencia. 

Del movimiento uuivorsal, atoo. 
;,Xo vos la ruerna en Dios? Vu si la veo. 

V. 

Ese órdon admirable con (¡no lodo 
PrueLa on la creación que hay un sistema. 
Del cual cada elemento va á su modo 
Parte ;i formar con precisión estreñía, 
Do liasta el vapor mas leve que del lodo 
Se exhala tiene una razón suprema 
De sor, y coutrilmyo á la armonía 
Universal del mundo en que se cria. 

La creación, esplendido palacio 
One, para prueba y fi'loi'ia de sí mismo, 
Fahrici'i el (li^iailni' oii un espacio 
Huo era solo de snuibras un abismo 
Y ou el cual, corno chispas de topacio,. 
Lanzi'i con [uistcriDSO mecanismo 
Muiiilos do luz, qno en infinila copia 
(iiran con propio ser y con luz propia; 

Y Cria tierra que rueda en el vacio 
Con nofíra aparición en medio de cUos, 
Como uu fanlastua pálido y sombrío 
Que va erraiulo \i través de sus destellos, 
Tor ciutunm llcvaiidn un mar bravio, 
Mil selvas ondulaiiles por cabellos, 
Dejando Iras lie si vatros ruiiuji'es 

Y una osti'la di' aromas y vapores; 

Esta tierra (pie lleva exactamente 
En derr(ídor del sol nu'diilo el paso, 
Saliéndole á buscar poi- el Oriente 
Yyóndülo á dejar por el Ocaso, 
Para que el seno fértil la caliente 
Y la abra, como llor puesla en su vaso. 
Ofreciéndonos luejiO, madre tierna, 
La que nos y;uarda nutrición materna; 

Ksla tierra )|ue acordes vivifican. 
Cuando en marcadas eslaciones llegan, 
Tenqiestades que su aire purifican. 
Lluvias tranquilas que sus plantas riegan, 
l'astos que sus ¡íanados multiplican, 
Marcas ipie equililiran y sosiegan 
Sus mares ¡pu' la [)rostao conlrapeso 
¿No prueban que hay mi Dios que Iiizo todo eso? 

Hinilete, pues, á la evidencia, ateo, 
Y ci'oe por lin en Dios como yo creo. 

VI. 

Si que hay Dios: su existencia está palpable 
En cuanto el hombre con su mente aLarca, 
De este mundo en la fábrica admirable, 
Del cual le instilnyó dueño y monarca. 
Nada Iiay en ella ([ue de Dios no lo hable. 
Todo en la tierra su presencia marca, 
De cualquier elemento en el sistema 
Se vé del Criador la ley suprema. 

Dios pobló el mar de múnstruos y de peces 
V le alfombró de perlas y corales, 

V El del vapor de sus salubres lioccs 
Crea eii la tierra dulces manantiales: 
V El sus afanas arrastra y las da creces 
Hasta que son al liu riüs eaudales: 
Oné, volviemln á Imsoarsu ceiilro mismo, 
Vuelven del mar al liirluilenlo abismo. 

Dios acordó entre si cada elemento 
J'arael íin de sus planes creadores, 
E. iuvisilde abanico, orea el viento 
Yerbas, arluistotí, árboles y llores; 
Da el sol del aire á la liumedad fermento 
Y á lodo con su luz vista y colores: 
Todos los elementos, obedientes 
\ Dios, son de su Ser, pruebas latentes. 

Todo en el mnndo sn existencia prueba. 
Todo en la creaciiui su gloria canta: 
Todo la marca de su mano lleva. 
Todo so postra en su iiresencia sania, 
Todo nuestra alma á nuestro Dios eleva 
Y' á dar de 01 testimonio se levanta: 
Y en cuanto hay en los mundos exislcnlc. 
La existencia do Dios está patenle. 

Dios Criador, Espíritu supremo, 
/Jlay quien ¡moda dudar de tu existencia? 
;.Hay ([uien la nieg'ue estúpido ó blasfemo, 
Do sí mismo y tus obras en presencia? 
¿Hay ceguedad que raye eii el eslremo 
De lio rccoiHicer tu Omnipotencia 
En esta noblí; fábrica del (irbe, 
blinde nada liay que hnelgui.' ni (|ue estorbe? 

Vil, 

Todo prueba que hay Dios; búscale, ateo, 
Y on todo le hallarás como yo le hallo: 
Verásle cu todo como yo le veo, ' 
Y liarás como yo al (in, (pie no iialallo 
Con mi te en El, que en su cxislom^ia creo 
Y en su presencia me pruslei'iiii. y callo. 

JOSÉ Zo[tair,i.A. 

C R I S T E T A . 

N O V E L A OBIGINAL 

P O R DON I- A- B E R M E J O . 

(Conlinuadon.) 

XII. 

i Oné imprudentes! peiisa])a Bathilde; ellus 
mismos se entregan. ¿Y cómo prevenirlos?... ¡Ah! 
no me queda mas que este recurso. 

Seiilóse al lado de la mesa y escribió sohre un 
diario. Hel^i-aiio, que lia])ia conducida á Vedia y 
á Dolowiske liasta la puerta de la sala, regresó en 
este monienlo liácia donde se IiallaltaBalliilde, y 
al verla ocupada en escribir se colocó al otro lado 
de la mesa, y después de mi momento de silencio 
dijo: 

—Perdonad, señora. 
Bathilde que le había estado observando con 

el rabillo del ojo, finiíiendo ser sorprendida, se le­
vantó dejando su diario sobrejla mesa, y esclanió: 

—¡Cómo, caballero!.... ¿todavía esUiis aquí? 
—Si os molesto 
—De niuí^una maneía, repuso Bathilde; pero 

creí que me encontraba sola, y trazaba en mi cua­
derno algunas palabras 

Belgrano miró al liljro que estaba colocado á 
su derecha y dijo: 

—Beconü/xo ese libro, ó ese cuaderno como 
vos le llamáis; e.s el mismo de esta mañana, que 
contiene vuestras meditaciones, vuestras observa­
ciones relativas A los acontecimientos del día, del 
mes, vos me lo habéis dicho. 

—Tenéis muy buena memoria, contestó Bathil­
de sonriendo. 

—Muy buena, señora; pero añadh*é un defecto 
á esa cualidad, que tal vez me condene á degene­

rar en vuestra estimación; soy además muy cu­
rioso. 

—¿Sois muy curioso? preguntó Bathilde riendo. 
Y Belgrano míi'ando el cuaderno continuó: 

—¡Muy cui'iüso; estremadamente curioso! 
—¡Ese es un mal, caballero! respondió Batliildc 

con acento de reconvención. Ksa es una cualidad 
que se me ha olvidado anotar. 

—¡Cómo! esclamó Belgrano gozosa y apoderán­
dose del cuaderno. ;,Ser.'L posible que os hayáis 
dignado de ocupai'os do mi humilde persona? 

—¿Qué hacéis? preguntó lajóven fingiendo alar­
marse. 

—Dejadme, yo os lo suplico. 
—Os lu prohibo, caballero. 
Y al mismo tiempo se decia interiormente: 
«Eso es lo que yo tfueria; ya está prevenido.» 
En este momento entró un joven vestido de 

paisano, pero cuyo aspecto revolaba que pertene­
cía á la milicia, y llamando aparte á Belgrano le 
entregó una carta. Belgrano preguntó; 

—¿De parte de quién? 
El joven miró á todos lados con precaución 

poniéndose el dedo en la boca, mientras que Bel­
grano le oiiservaba con asombro. 

—},\ qué viene ese aire misterioso? preguntó. 
Puedes Itablav sin recelo delante de esta señora. 

—Esta carta, dijo el mancebo portador, la ha 
dado una joven muy honita. 

—¡Unanuijer! esclamó Batliilde con emoción. 
—0"e yu no conozco, añadió el recien entrado: 

pero que acaba de llegar con un caballero que te­
nia todas las señales de nn pedante. 

—El secretario del virey, sin duda, esclamó 
Belgraiío. 

El mancebo eoiHinnó: 
—Yo, que pertenezco á la hostería, entraba en 

su aposento para pedu- sus órdenes «En vues­
tro acento, me dijo, veo que sois nn compatriota, 
un americano.—Yo me lisonjeo de ello.—¿Puedo 
fiarme de vos? ¿El señor Belgrano está en esta po­
sada?—Desde esta mañana.— Os suplico que le 
entreguéis este billete á él solo. 

—¿Qué significa esto? preguntó confuso Belgra­
no Poro no digáis mas. 

Y dándole unas cuantas monedas de plata, hi­
zo señas i)ara que se ausentara. 

Cuando quedaron solofr Belgrano y Bathilde, 
aquel abrió en seguida la carta, y pidiendo la 
venia de lajóven leyó en silencio: á la mitad de 
la carta habia llegado cuando esclamó: 

—¡Qué Iiorror! 
—¿Qué es eso? preguntó Batliilde con ansiedad. 
—Oue nos amenazan nuevos peligros, respondió 

Belgrano. 
—¿De veras? 
—Pero no me asustan, prosiguió Belgrano: al 

contrario, duplican mi valor Ya no soy yo so­
lo; también tengo ijue defenderos. Nosotros no 
tenemos secretos para la sobrina del barón de 
Corwisthe. Mirad, señora. 

Le presentó la carta, y Batliilde la rechazó di­
ciendo: 

—¡Caballero! 
^-Leed, dijo con instancia Belgrano: yo os lo 

ruego. 
Bathilde tomó la carta y leyó: 
«Deseo y temo que reconozcáis la mano de 

"donde procede este aviso. Tal vez cometo un 
odesacierto al dároslo; pero me parece que seria 
»mayor omitiéndolo Cualesquiera que sean vues-
»tros proyectos; si es que los'tenéis, renunciad á 
»ellos eu nombre del cielo, porcjne sois muy vi-
«gilado. Un espía terrible, llamado Dolowiske ob-
"serva todos vuestros pasos. Auxiliada por una 
«joven intrigante, cuyos encantos se elogian mu-
»cho lo mismo que su destreza, ha jurado 

Aquí se detuvo Bathilde, y esclamó casi llo­
rando : 
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—iQuL' malu me siento, Dioí; niio! 
—Iteponeos, esclamó lielgrano; trant|iülÍ7.aos, 

Todavía no hemos caido en su poder. 
Bathiklp prosiguió su lectura: 
«Este complot, me lo lia dado á conocer la ca-

"sualidad, y si vos adivináis de donde procede es-
^te aviso, couocercis que ns verdadero. Aprove-
*'chaos de él, es et único premio y la íniica reeom-
"pensa que esperen 

•—Ya lo veis, señora, dijo Belgrano, estamos 
cercados de peligros, de delatores; nosotros des-
culiriremos á ese Dolowislie; para ello no necesi­
tamos mas que un indicio. 

Bathilde temLlaha 'recordando lo cfue habia 
liedlo. y 

T Belgrnno decia: 
—¡Si llega ;i caer cu imestras manos! 
—i.Qué pensáis hacer entonces? pregimtó Ba­

thilde con ansiedad. 
—El interés general, antes que todo, respondió 

Belgrann: le levantaré la tnpa dn los sesos. 
—¡Cómo! esclamó Bathilde atorrada. 
--¿O^ié tenéis? preguntó Belgrano. 
—Nada, contestóBalhilde conmovida. No hable­

mos mas del asunto. Tomad vuestra carta. Sola­
mente os pido qiie me devolváis ese cuaderno. 

—í^o me habéis dado permiso para leerle? pre­
guntó Belgrano sorprendido. 

—Es verdad, contesto Bathilde, pero quiero te­
nerle en mi poder. 

•—í.De dónde procede este cambio tan repenti-
Jio? preguntó Belgrano, ;,Será tal vez la cansa esta 
carta? 

—¿Quién sabe? 
—¡Ab! ;si fuese verdad! esclamo Belgrano con 

acento de alegría, sospechando en Bathilde un 
nioviniiento í^eloso. Si yo fuera tan diclioso 
Îti spi-ia jan fácil tranquilizaros proliaros que 

este escrild lia sido dictado solo por la amistad. Sí, 
sotiora, yo os lo confieso, he conocido sin hacer 
Si'andes esfuerzos la mano f¡ne le he trazado; es la 
de una amiga á quien aprecio, con la cual he sido 
educado, cuyas virtudes, cuya nojjlcza, cuyo ran­
go elevado piden estimación y respeto. Puede ser 
que yo le luibiera del)ido mas; puede ser que su 
generosa amistad buhiese merei-ido mas todavía, 
pero jamás lie ci.inocido ú su lado ese amor que 
haljia soñado mi corazón, y que ha hecho nacer 
'lua mirada vuestra. 

Batliilde temlilaha y no declamas que 
—¡l'.aballevo!.... 

Y Belgrano preguntó cariñosamente: 
—Y ahora, señora, ¿tendré que devolveros 

•vuesti'O cuaderno? 
Bathilde ocultando su rostro para no revelai' su 

eniocion esclamalja: 
—¡Ahora mas que nunca! 
•—¿Qué escucho? pregunto Belgrano; ¿no hay 

esperanza? Este es vuestro cuaderno, señora; pe-
'̂0 pensad que al tomarle, será confesarme ip.ie lo 

^Ue contiene me baria demasiado dichoso 
¡"Viene gente! 

Bathilde cogió el cuaderno, y Belgrano escla­
v o lleno de gozo: 

'"•í.Qiié hacéis, señora? 
Bathilde aturdida respondió: 

—¡Ah! guardaos de creer 
-—Todo lo creo, dijo Belgrano; vos lo babeisdi-

*'ho. Poro aquí vienen Yedia y el barón. 
Y Bathilde huyendo para erxen-arse en su apo­

sento decia: 
—-Í.Quó es lo que va á ser de mi? 

XIII. 

Hon efecto, Dolowiske entraba con Yedia di­
ciendo: 

—Y bien, amigo; os esperábamos, pero durante 
•vuestra ausencia no hemos perdido el tiempo; he-

juos Cfmcertado acerca de los puntos principales; 
y ya lo sé todo, escoplo la bora del ataque, y el 
punto sobre el cual han de dirigirse primeramente 
nuestras lro]ias. 

—Aliíjra lo concertaremos, dijo Belgrano, luego 
que estemos todos reunidos; pero es necesario an­
tes que nada ipip redoblemos nuestra vigilancia y 
nuestra discreción, pues acaban de hacerme sa­
ber que tenemos cerca de nosoti-os un espía temi­
ble, un tal Dolowislío. ,-.Lo conocéis? 

Esli) progunlalia Belgrano, dirigiéndose al ale­
mán, el cual respondió inmediatamente: 

—;.Cómo qnoreis que yo conozca semejantes 
lioml:)res? 

Yedia se puso en actitud de recordar y decia 
poniendo el dedo en su frente: 

—Dolowiske, Dolowiske.... ¡esperad! ¡nos será 
fácil conocerle! 

—Í.Qué decís? preguntó Dolowiske disinuüando 
su turbación. 

Y ^"edia continuó: 
—Por lo menos tenemos los medios de descu­

brirle, por estos papeles (|ue esta mañana me re­
mitió el posaderf): iban dirigidos al señor Dolo­
wiske. ]\riradlos. 

Y mostraba el sobrescrito. ' . •-.- -
—í.Qné será de mí? pensaba el aloman. 

Yedia se disponía á romper el nema, y Belgra­
no esclamó: 

—;,0oé vas á bacer? 
—Boiupev el sobre y'ahrir estos papeles: un es­

pía esta fuera de la ley. fuera del derecho de 
gentes. 

Con efecto, A'ediaabriii los papíMesy leyó: 
—n^Iein líer ....» Esto está en alemán. ¿Sabéis 

vos aloman? ]irogunt() á Dolowiske. 
—¿Yo?.... ni una palabra; repuso prontamente 

ol interpelado. 
—Ni l.juupoco nosotros, dijo Yedia. Y cntíiuces 

ignoro piu'a que va á servirnos todo esto. Sin em­
bargo:.. . aquí veo una carta de remisión. Es de 
un posadero de Cádiz, y se puede leer; aunuíúa 
que llorman Dolowiske, antes deinorir 

—Al escuchar esta última palabra, Dolowiske 
no pudo evitar un movimienlo de sorpresa. 

—Dice , cimtinuó Yedia, que había rogado de 
trasmitir los papeles adjiLUtos ñ su hermano Pedro 
Dolowiske, residente en Buenos-Aires. 

—Los veremos, dijo Dolowiske alargando la 
mano. 

—¿Para ipiú los queréis, si no sabéis aleniaa? 
dijo Yedia. 

—Tenéis razón, contestó Dolowiske. 
—Acaso podamos encontrar alguno que sea mas 

sahio que'nosotros, dijo Belgrano. 
—Dices bien , re[iuso Yedia; aijui están los pa­

peles; tómalos, y, si como lo espero, nos dan indi­
cios acerca de nuestro vigía, yo me encargo de 
romperle la cabeza. 

—Y en eso liareis muy bien, dijo Dolowiske. 
—No hay remedio, insistió Vedia. 

': Belgrano y Yedia se separaron del alemán para 
entraren su aposento. Guando Dolow^iske quedó 
solo, se sentí), y comenzó á hablar consigo mismo 
de la siguienle manera: 

—Allá lo veremos .Uerta, amigo Dolowis­
ke; uü hay fienipo que perder. Cuando se tiene 
una linena cabeza "y se sostiene hien sobre los 
hombres, no hay mas ({iie un medio para defen­
derla y es, poner en peligro la del enemigo, y esto 
no tardará mucho en veriñcarso. Ya tengo bastan­
tes malerialcs para que los prendan, y haciendo 
conocer al virey lo que yo ya he sabido respecto 
á sus proyectos Pero mi pobre Merman , her­
mano mió, ¿era de esta manera como yo habia de 
saber tu muerte? ¡No atreverme ni aun á reclamar 
esos papeles, donde sin duda lia trazado sn última 
voluntad, y su'último adiós! 

Esto lo decia un tanto conmovido, y procuran­

do enjugar una lágrima dudosa que rosbalalia por 
su mejilla. 

—Yamos, se dijo poniéndose de pié. No es-esta 
la ocasión do llorar su muerte; lo c[ue es necesa­
rio, es vengarla con el común enemigo, con todo 
el mundo, empezando por estos. 

En este instante se sentó á la mesa y se ].mso 
á escribir, á cuyo tiempo salia Bathilde de su apo­
sento. 

; {Sú cnntinuará). 
í 

DE LA IMAGINACIÓN. 

Una de las fuerzas dol humano cnlendimiento 
que ejerce el poder mas despótico en todos los ai--
tos de nuestra vida, es indubitadamente la ima­
ginación. Ella realiza todas las ilusiones; realiza 
todos los delirios; seduce la razón; somete á su 
dominio los sentidos ; oprime los corazones; en­
cadena todas nuestras facultades intelectuales, y 
cand)ia visiblemente el curso ordinario de todas 
las cosas, dando un aspecto ya triste, ya halagüe­
ño, á los hechos que ella misma supone ó inventa. 
Euíiu, la imaginación es la gran pofoucia seduc­
tora de las almas; que irritii é inüama, ó apacigua 
las pasiones; que inspira terrores pánicos á, los es­
píritus débiles; (pie da alas á la superstición y á 
una multitud de recelos, sospechas y conjeturas, 
que carecen de todo fundamento. La imaginación 
exíilla la mente; altera las funciones de nuestra 
vida; produce enfermedades en los cuerpos mas 
sanos; nos presenta á la vista con colores engaño­
sos y que seducen, los objetos mas feos y repug­
nantes. La imaginacitm tiene bajo sus órdenes 
lodo ol universo; mas ligera que el viento , atra­
viesa los mares , las montañas, los Bosques y pe­
netra hasta en las entrañas de la tierra. Toma pan-
latinamente proporciones gigantescas, y pnohla 
el mundo de sin-es que no existen n¡ han existido 
jamás. La imaginación da al espíritu una movili­
dad asombrosa; le eleva y trasporta hasta las nu­
bes; pone en inmediato contacto los objetos mas 
distantes, las cosas mas opuestas y variadas, y 
sirve de base á la poesía, á la pintura, ¡\ la músi­
ca, comunicándolas bellezas y encanlos, rpie tie­
nen algo dé sobrenatural, porque las reviste de 
formas cada vez mas lisonjeras. 

Yirgiliü nos dcscril)o cu elegantes y armonio­
sos versos la sombra de Héctor, que aparece en 
sueños al piadoso Eneas, con su larga cabellera 
ensangrentada, pálido y macilento el rostro : ol 
mudo lienzo presenta á nuestra vista el infortuna­
do Héctor en esa misma actitud, y entóneoslos 
vei'sos del Cisne mantuano adquieren personali­
dad y íigm-a, sugeridas al pintor por el vate: una 
música lastimera y patética, espresa por último 
las ardorosas lágrimas y el llanto muy amargo del 
viejo Priamo, que pide suplicante y en tono hu-
miide los despojos mortales de su amado Héctor 
al iracundo, hero é iudomahle Aquiles. 

Los arranques de una férvida imaginación, 
llevan á Yiígilio, en alas de su númén alto y divi­
no, á un mundo invisible, y la somlira de Héctor 
es una creación sublime del geiiio : el pintor y el 
músico la siguen, y cada uno.de los dos le da el 
colorido propio de sn arte. 

Si las visiones y los éxtasis do Santa Teresa de 
Jesús no queremos atribuirlos., dice el docto Bal-
mes, al espíritu divino, que anticipaba á esa mu­
jer suhlhne los goces de la eterna bienaventuran­
za, ¿nos atreveremos á negar que nos descubren 
la fuerza de una imaginación que se eleva hasta 
las regiones celest,es? ¿Nos atreveremos á negar 
que son el producto do una imaginaciou (pie nos 
llena de dulzura y afecto, y qne llega hasta el tro^ 
no del Altísimo? 
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Pero cuando remordiiniciUüs iiuiy li'isics ai-o-
san y aLoniieiUan el alma, la iiiiagiuaáuu les da 
muciiü vigur, y degenera con irecuencia en deli-
lios liürreudus. Teudüi'ico naanda dar muerte ale­
vosa y cruelmente al virtuusu liuecio : calmados 
sus furores, reconoce su crimen, y cree ver á cada 
instanle la sondara de lioecio eurianiirentada ¡¡ue 
le persigue, lanzándole miradas amenazadoras y 
feroces-

Juliano el Apóstata, entregado á las ííupersticio-
nes mágicas cíe la escuela de Alejandría, evoca los 
espíritus, y en los deliiios de su estraviada imagi­
nación afirma (¡ue los dioses fantásticos de la gen­
tilidad se le aparecen. 

Pascal cree verse siempre al borde de un abis­
mo sembrado de carbones encendidos, y de cuyo 
lüudo brolati llamas: es un error de su imagi­
nación; lo conoce, y sin embargo no puede cor­
regirle. 

Silvio Pellico, dotado por la natm-aleza de cla­
ro ingenio; pero muy débil de cunslitucion, dete­
nido en las cárceles de Milán, le parece oir pur el 
curso de nnuiJias nocbes desaforados gritos y 
grandes risotadas de liomJjres escondidos en su 
aposento, y á quienes se ha conliado tal vez la 
triste nüsiun de infundirle espanto, con ánimo de 
abatir su espíritu. Lo registra todo; pero no en­
cuentra á nadie; y por ültimu repetidos vúuutos y 
un largo sueño le cm-an, y su inuiginacion th'ana 
no le atormenta mas con ilusiones tan funestas y 
crueles. 

;,Pero es uu don esclusivo y único del hombre 
la imaiíinacion? ¿lia sido negada por la natiiraleza 
á todos los jjrntüs esa gran facultad, que pone en 
juego y mueve como uu poderoso resorte todas las 
demás facnllades do nuestra inteligencia? ¿Perte­
nece íniicamcute al Imudire ese don, que ya le 
aflige, degenerando en delirios, en devaneos, en 
alucinaciones; y i|ue ya le eleva en términos que, 
desplegando el huuunio ingenio sns largas alas, 
recorre ambos hemisferios y también el nnuido 
invisible, como en las bellas artes acontece? Algu­
nos liiüsofos creen ijne los brutos están dotados 
de imaginación , aunque en menor escala que el 
lioudjre; otros alirman lo contrario. Nosotros, apo­
yados en las mas sanas teorías y en esperimentos 
muy recientes, a]:iogamos en abono de la opinión 
de los íütimos. 

La imaginativa, ú potencia y facultad de ima­
ginar, supone siempre una completa abstracción 
de ideas, porque es el producto de combinaciones 
que carecen nmy á menudo de realidad. La inte­
ligencia de los brutos es nmy linüt:ida, y no sale 
nunca del estrecho círculo de lo existente, ([ue no 
se oculta á sus sentidos; los brutos, pues, carecen 
de imaginación. Esta teoría adqinere mas certeza 
aun, si no queremos perder de vista en el terreno 
práctico que , algunos animales, recientemente 
magnetizados eu París, han caído en un sneíio 
nmy proíundü o en grandes convulsiones, sin ad­
quirir sus instintos nuis fuerza, iñ su inteligencia 
mas vigur. La imaginación es una facultad propia 
y esclusiva del hombre, y la que mascoutribnye á 
hacernos felices ó desdichados, porque la vida y 
los acontecimientos, que juzgamos prósperos ó 
adversos, son casi siempre el reflejo de la gran ca­
dena de las ilusiones, á lasque nuestra ünagina-
cion da un colorido ya tenebroso y enlutado, ya 
refulgente y seductor. 

•V'!̂  SALVADOR COSTANZO. 

LAS CARTAS DEL TASSO ( I ) . 

Hasta lioy, siempre que se lia querido referir 

(I) LüLettero il¡ Toniuato Tasso, dieposte per ordine di tem­

ía vida del Tasso, no se ha hecho mas que com­
poner una novela; cierta estraiía oscuridad envol­
vía las aventuras de este gran poeta, y hasta la 
verdadera naturaleza de sus sentimieníos. Por fin, 
ha llegado el instante en que nn bondire de ta­
lento pudiese escribh'la vida del Tasso, sencilla, 
fiel y digna de toda couñanza; que pudiera con­
tribuir á que el lector jienetrase en el fondo del 
alma de este espíritu, y esplicase las verdaderas 
causas de sus infortunios. Hasta ahora se nos figu­
ra ijne la vida del Tasso so halla escrita en la bri­
llante colección de las CarUis del Tasso recogidas y 
anotadas por Cesar Guasti, y de las que no tarda­
rá nnicho tienqjo sin que aparezca una traducción 
fi-ancesa. Esta preciosa colección donde todas las 
cartas del poeta están clasificadas pur orden cro­
nológico, donde los menores acontecimientos de 
su vida se ven anotados é ilustrados, donde todas 
las dudas aparecen estudiadas y escrupulosamen­
te comentadas, es uno de los trabajos ]jiográfi.cos 
mas notables que liemos recibido de Italia en es­
tos últü'uos tiempos. Creemos ij;ue los estractos 
que signen, contribuirán á que apreciemos la im­
portancia y el mérito de esta escelente pu])li-
cacio]!. 

15'i'i. II de marzo, isacnniento de Torquato 
Tasso en Sorrento; hijo de hernardo Tasso de liér-
ganio, y de Porzia de Rossi, napolitana, natural 
de Pistola. 

1.J4Í3. 4Ü. Bernardo y su familia se establecen 
en Saleruo, cerca del ¡príncipe de Ferranto San Se-
veriuo.Desde J5;il, Bernardo habia entrado al ser­
vicio de este príncipe con el titulo de primer secre­
tario. Puota esthnado, ])oseia al mismo tienqjolas 
graves cualidades de hombre político. Consejero 
prndeiiti' y útil, tenia en la curte de su ¡irincipe 
una posición nnudio mas digna (jue la i{ne tuvo 
mas tarde su hijo en la corte de Ferrara. Alfonso de 
Este, nunca vio en el Tasso mas que una especie 
de menestral, i-umo lo piueban de una numera 
cruel dos versos de este noble personaje: 

Illa bülta di viii sia tlata al Tasso, 
lieva, tícrivu, ripusi. ct vadu a spasso (2). 

lófiO. (il. La familia Tasso pasa á Saleruo on 
Ñapóles. 

15."r2. Eerranto San Severino, príncipe de Sa­
leruo , habiéndose resistido á las voluntades de 
Crios V, es condonado á nuierte por contumacia. 
Envia á Bernardo á Francia para solicitar el apo­
yo de Eni'ique 11. Durante esto tiempo, Torquato 
queda en Ñapóles con su madre y su hermana. 
Frecuenta las escuelas de los jesuítas, abiertas en 
Ñapóles en 1 ó.") 1. 

1553. Los jesuítas dicen á Toniuato ipie no 
tiene todavía nueve aiios cmnplidos. 

jr)5'i. En octubre es Torquato llamado a l lo ­
ma por su padre. So separa de su madre y de su 
hermana con gran sentimiento, que espresa des­
pués en la ciuizoiie: O del ¡jrancP Apennino 

—Noviembre. Torquato tiene por condisíúpú-
lo á uno de sus primos, hijo del caballero Gian-
giacopo Tasso de Bérgamo, y pur preceptor á un 
hombre muy sabio, muy distinguido, cuyo nom­
bre se ignora. 

155G. 13 de febrero. Recibe Bernardo la noti­
cia de la nmerte de Porzia, su mujer. «Era joven, 
dice, bella, graciosa, pura, y tan celosa de su ho­
nor, que á pesar de la voz de la naturaleza, deseó 
mas de una vez, durante mi desgraciado destierro 
ser fea y vieja. Nos amaba tanto á mí y á Torqua­
to, que viéndose separada de nosotros, sin espe­
ranza de pasar sn vida bajo nn mismo techo, se 
veía incesantemente atormentada y acosada por 

po ed ¡Ilústrate da Cesare GuaRtl, Fiereiize, Felice Luuionier, 
5.' volumen. 

(2) Denle una botella de vino al'Tasso; que beba, ijue escri­
ba, «lue descanse y que se ])asee. . - • -. j 

los temores Âo la lloro con el pensamiento 
amargo, de que su nmerte fué sin duda violenta y 
causada, bien por el veneno, bien por el esceso 
del dolor; me ha sido arrebatada en menos de 
veinte y cuatro horas.» 

La sensibilidad profunda de la bella y noble 
Porzia, este fatal destino, ¿no pueden esplicar en 
parte el carácter, las aghacíoues morales y las 
desgracias del Tasso? 

15üG. Fecha de la primera carta del Tasso, á 
la edad de doce años. Recomienda á la ilustre poe­
tisa Yíttoría Colonna, ásn liermana Cornelia, que 
sus tíos "maternos quieren retener en Ñapóles y 
casarla contra la voluntad de Bernardo. 

Setiembre. Bernardo manda llamar á Torqua­
to y á su pruno á Bérgamo á la casa del Tasso. El 
mismo pasaá la corte de Guidubaldo II, duque de 
Urbino, que residía en Pésaro. 

1557. 1." de abril. Torquato es llamado por su 
padre á Pésaru, y llega á ser condiscípulo del 
príncipe Francesco María, hijo del duque de Gui-
dnl^aldo. Reside dos añus en esta corte, ora en 
Pésaro, ora en Urhino. 

1559. j\[ayo. Sigue á su padre íí Venecia. 
1560. Noviembre. Llega á Pádna á la apertura 

de los cursos. Estudia derecho civil bajo hi dilec­
ción del profesor tjuido Panziroli. M año siguien­
te, se entrega al estudio de la Ülosofía, en la es­
cuela de Francesco Picolommiy de Federigo Pen-
dario. 

15G2. Compone el poema áe Rinaldo para dis­
traerse: «De este modo celebré, jugando, el ardor 
y las dulces pasiones de Reinaldo, después de ha­
ber dado á luz otros estudios, al cuarto lustro de 
mis juvemles años estudios ingratos, cuyo 
peso me abruma.)) {ñinahlo, cant. A7/, est. 90.) 

Abril. Imprime este poema, dedicado al carde­
nal Luis de Esto. 

Noviembre. Monseñor Cesi llama á Toniuato á 
la universidad de Paruia. Torquato es recomen­
dado á (iiovani-Angelo Papio y al senador Fran­
cesco Bologuetti, amigos de su padre. Se pune en 
relación con el conde Onofriu della Porta y Nico-
lo Salandri. 

I5Ü3. Comienza la Jcrasalciit- IjhcrUida, cuyo 
prhner pensamiento concibió en Pádua. Entonces 
quería llamar á este poema: Jl Gujfrcdo, ó Gultifrt-
do (Godofredo). 

1504. Se sospecha que es autor de ciertas sá-
til-as, y se apoderan de sus papeles. En feljroro 
deja á Bülonia y se pono eu camino para Mantua 
con la esperanza de encontrar aUí á su padi-e. Pero 
al llegar á Jíudena, sabe que su padre se halla en 
Roma. Se detiene cerca de Rangoni, en Castelve-
tro, y escribe al vice-legado de Bolonia para es­
plicar su fuga y defenderse contra las imputacio­
nes de que era objeto. 

Pasa á Corregió, y hace una visita á la signara 
Claudia, hija del conde Claudio Rangone , y mu­
jer de Oiljerlo XI, seíiur de esta ciudad. Desde 
aquí es llamado á Pádua, y reciljido con el nom-
])re dePentino, eu una academia de sabios y de 
jóvenes que se reunían en la casa de Scípíon de 
üouzaga, bajo el título de Acudevwí Átcrei. 

Se cree que escribió entonces sus Discursos so­
bre el- arle, ¡toética. 

Pasa tres días en Módena, esperando el regreso 
del conde Fulviu Rangone, que solicitaba en vano 
en la corle de España la restitución de los bienes 
confiscados de Bernardo. 

En julio, Torquato, se reúne con su padi-e eu 
el ducado de Mantua. 

En noviembre, pasa á Ferrara y es presentado 
á la corte por el conde Fulvio Rangone ; pasado^ 
algunos días entra eu Padua para volver á em­
prender sus estudios. 

15G5. Durante el verano, va á vor á su padre 
á Mantua. Cae gravemente enfermo. 
, -. En octubre, se agrega á la corte de Ferrara en 
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Vialidad de gentil-hombi-e del cardonal Luis de 
Este, hermano del duque Alfonso. Cumple los 
veinte y unaíios. 

15G0. Es beuévolamoule ai-ogido por las her­
manas del duque, las princesas Lucrexia y Eleo-
Hín-a. uLa una y la otra, dJL'O, tan salíias, tan es-
pií'iluales, tan dignas, y al mismo tiempo tan 
amables, que no se sabe cual esde todas sus cua­
lidades la que merece mas elogios.n (Diálof/o <k^ 
fxnmjirimo.) Sin omltargo, el poeta conñesa, que 
siente un poco mas de admiración hacia Eleonora, 
y espresa este sentimiento con alguna pasión en 
un soneto impi-eso en 1507 con otros versos de la 
Academia de Pádua {Piíma ilir/li. Acailemici Ateiri): 
las dos princesas se aproximaljan (i la edad de 
'i'einlaaños. 

Durante la primavera, Tonpialo liace una es-
<;ursion á Pádua, donde lee los seis primeros can­
tos de su Ooffrcdo á Scipion Gonzaga y otras per­
sonas. 

Pasa un mes en Pavía, desde donde escribe á 
Ercolo Tasso y le envía algunos sonetos. 

Regresa á Mantua donde estaba Bernardo; en 
lina carta espresa el deseo de ver á su tia doña 
Afüra Tasso, religiosa en el monasterio de San 
Grato. 

1507 Reside en Ferrara cerca del cardenal su 
amo. 

1 JOS. Escribe versos en alabanza de Lucrecia 
Hendidin, noiile d;una de Ferrara, amada y ce­
lebrada iior (iiambatista Pignn, secrol.ario del 
duque. Kscribe OiusUIrrarimirs sobre tros can-
fiiones de Pigna y las dedica á la princesa Kleo-
uora, que proljablemente le bal lia pedido este 
trabajo. 

Sostiene en la Academia de Ferrara lini-nenta 
Proposiciones, liajo el título de: Cauriusinni mnoro-
•*'''•• Se imprimieron cu casado Alda, en loSl, con la 
pi'imera parte délos versos, y dedicados pur el 
Tasso ;í la signora Ginebra Malatesta. 

1509. 1." de agosto. Sabe que su padre se en-
(luentra gravemente enfermo en Oslia, en las már­
genes del Pó, donde cumplió las funciones de go-
liernador por el duque de Gugliebno Gonzaga; se 
íipresm'a en su marclia. 

•\. de setiembre. Muerte de Bernardo Tasso 
después de una corta enfermedad. Torqnato vuelve 
•I Ferrara desconsolado. 

1570. Febrero. La princesa Lucrecia de Ksíe, se 
casa con Francesco della llovere; hijo del duque 
de Urbino. 

Fula apertura de la .Vcademiade Forrara, Tor-
• quato lee el elogio de Ferrara y del duqne. 

A fines del aüo, parte para Francia con el car­
denal Luis de Este: deja á Erculo Kondivelli ins­
trucciones acerca de lo que deberá hacer de los 
versos escritos si llegase ániork' en el viaje. Pide 
6n particular que se pu].ili(|uen los últimos seis 
t-'antos del Gultlfredo y las estancias délos dos pri-
lueros cantos que se juzguen menos débiles: quiere 
l'or lo demás, que todo lo (jue se publique sea re-
'•'isado por Scipion Gouzaga, Domenico Yeniero y 
liattista Guai'iano. Suplica que se eleve á la me-
'iioria de su padre nna losa sepulcral con el dmero 
une se saque de la venta de las ropas y de los 
uuiebles cjue están en su casa ó que él ha empe­
llado en casa de Afram Levi y en casa del Señ»r 
•Wcanio. 

:;: ' 1. A. B. 
'(Se continuará.) 

SOBRE U S SUSTANCIAS QUE CAEN DEL CIELO. 

Los espacios en que se mueve la tierra en su 
i'evolucion anual en derredoi- del sol, no son espa-
'•'os entei-amente vacíos. Independientemente de 

las grandes nubes de materia pulverulenta ó gaseo­
sa, que bajo el nombre de cometas pasan por 
ellos de vez en cuando, circulan tíimbicn cuerpos 
de distiülas naturalezas mncbo ]nenos víjlnmino-
sos, y que se encuentran algunas veces cou nues­
tro globo , bien porque éste en su curso venga á 
chocar con olios, bien que aquellos sean por el 
contrario hnpulsados á chocar contra él. Nuestro 
planeta representa á esto respecto, si podemos lia-
blar así, el ]iapel de uno de esos grandes hilos 
que se pasean por las aguas apacibles de un es­
tanque, y que recogen lodo lo que encuentran en 
sn tránsito. Aunque el ps-oducto no sea hasta hoy 
muy (considerable , nada hay mas interesante que 
examinar los diferentes objetos que han caido su­
cesivamente en nuestras manos. Su estudio es, 
en efecto, el único medio (]ue poseemos para te­
ner un estrecho conocimiento cou la naturaleza 
material, tal como existe fuera de la tierra. 

El resultado mas general y mas notable de 
esta investigación geológica de las regiones celes­
tes, es un resultado negativo. Hasta hoy no se ha 
presentado cu los espacios que nos ha sido permi­
tido osplorar de esta manera, es decir, en un tra­
yecto de doscientos millones de leguas, ninguna 
sustancia que fuese eslraíia á la tierra. Todas las 
sustancias que hemos podido recoger nos eran ya 
conocidas. En vano los químicos se han armado 
de todos sus recursos; sus análisis no han podido 
traer el descul)rimi(?ul(i de un solo cuerpo que no 
formase ya parte de nuestras clasiticaciones mine­
ralógicas. No solamente no han obtenido ningún 
elemento nuevo, sino que no han visto una sola 
combinación verdaderamente nueva. .\rp.u'se ma­
nifiesta un princijtio do uniformidad nmy opncsfo 
á lo que liabian imaginado los antiguos, respeclo 
á la diferencia fundamental entro In Uidnraiiv.u de 
la fierra y la naturaleza de los asiros. 

Hasta ahora, el número de los cuerpos simples 
probados en los minerales exiraterrestres se elevan 
á diez y odio, que son: el oxígeno, el azufre, el 
ftísforo, el carliono. el siliciuní, el aluminiími, el 
magnesinm. el calcinni. el polasinm, el sodinm, 
el hierro, (d nickel, el cobalto, el crojim, el mag­
nesio, el cobre, el estaño y el titano. 

La disparidad minei'alogira mas notable consis­
te en que,, sobre la tierra, ol hierro no se presen­
ta en sus estados naturales, mas que en estado de 
óxido; mientras que en sns relaciones celestes, se 
encuentra con frecneni'ia en el estado molálico, y 
en general, en el estíido de aliaje crní cierta canti­
dad de nickel. Aquí tan)bien es comparativamente 
muy abundante, p\ies no hay masas meiálicas 
que no contengan materias Ubres ó combinadas. 

En cnaulo á las sustancias ])nrainiíntopetrosas 
se mauilieslau generabnenle nmy ricas en mag­
nesia. La especie mineral mas'ordinaria es la olivi-
na, compuesta de silicatode hierro y do magnesia. 
.\1 lado do la olivina se encuentran tamliien liabi-
tnalmente, los minerales conocidos bajo los nom­
bres de angita, anortita, y labi-ador. No es inútil 
observar, que todas estas combinaciones existen 
entre nosotros en los terrenos ígneos, y que las 
rocas propias de nuestros terrenos de sedimento, 
tales como el carbonnto de cal, etc., no se pre­
sentan mmca en las regiones í;elestes. 

El tamaño de las masas que nos llegan de esta 
manera es muy variable. Hay algunas que no pe­
san mas que algunos gramos y otras que pesan 
nmclios quintales. La masa que se encuentra so-
bi'e la costa septentrional de la bahía de Baffin, y 
qne ha sido señalada por el capitán Boss, se ha 
esplotadopor los esquimales, que sacan de ella el 
hierro necesario para sus armas y sus utensilios. 
Existe cerca del nacimiento del rio Amarillo una 
masa semejante de cerca de 15 metros de altura, 
qne aseguran los mongoles haber cairdo del cielo 
acompañada de relámpagos. Semejante gradación 
en las dimensiones de estos cuerpos singulares 
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nos pone en vias de comprender fácilmente qiie 
deben existir materias del mismo género eu el es­
tado pulverulento; y con efecto , existen capas de 
arena y de polvo , como existen capas de piedras. 
Ora son capas secas, ora polvo mezclado con el 
agua de las nubes, de lo cual i'esnltan lluvias co­
loradas. Se disthiguen particularmente lluvias ro­
jas y lluvias negras, y bajo esta forma, un tanto 
sorprendente, las capas de polvo se han notado 
con mas frecuencia que el estado pnlvernlento, 
porque entonces es fácil confundirlas con los tor­
bellinos del polvo terrestre. 

Además de estas lluvias hay algunos indicios 
de sustancias mucho mas raras, y ijue por des­
gracia no han llegado hasta el pi-esente á ma­
nos de los sabios, que serian los únicos capaces 
de precisar con exactitud su naturaleza. Así es qne 
las antiguas crónicas hacen mención de la capa de 
una sustancia que comparan con la sangre coagu­
lada. Eu 1558, en Mansfeld, cayó del cielo un glo­
bo de fuego haciendo mucho ruido, y se halló 
después sobre el suelo una masa semejante á la 
sangre coagulada; en 105'?, entro Siena y Roma, 
cayó una masa viscosa; en 1718 se encontró en la 
isla de Lethy, en las Indias, una materia gelatino­
sa á consecuencia de la calda de un glolin do fue-
goj en 1790, en Lusacia, á consecuencia de una 
calda del mismo género, se menciona una materia 
viscosa de mucha i'ousisteucia; en I.'ílí), en Am-
horst, en Massachussets se vio caer una masa gela­
tinosa de olor fétido, á consecnenciii de un meteo­
ro luminoso. 

Se conserva aun ol recuerdo de sustancias to­
davía mas estrnordinarias. En 158'?, cerca de 
Erfnrt, á consecuencia de una temjjestad, cayó 
nna sustancia tilirosn ; en 1001 , {Trca de Naum-
bourg, se desprendió una capa alnindante de una 
sustancia fibrosa, que se líompara (-{in la seda 
azul; en 1080, en Gurlandia y en Xoruega, se 
hizo mención de una sustancia membranosa 
ílexible, que se compai'a cou ol pan medio tosta­
do. í.Caiál es la composición de instas masas singu­
lares? La ciencia lo ignora todavía de una manera 
absoluta. Se comprende el interés que tendrán los 
sabios en los descubrimientos de las materias que 
surgen en los espaíáos celestes, de sustancias mas 
ó menos análogas á nuestras sustancias orgánicas. 

M. P. 

FUERZA Y MATERIA. 

A fines del siglo ulthno, la ciencia proclamó 
una gran verdad, á saber: que tralándoso de m a ­
teria nada se pierde ni se crea ociosamente en la 
naturaleza. Todos los cuerpos, cuyas propiedades 
varian incesantemente á nuestros ojos, no son 
mas {{WQ transformaciones do agregados de mate­
rias equivalentes eu peso. ICn estos últimos t iem­
pos la ciencia ha proclamado otra verdead, cuya 
demostración se ha(;e todavía, y ([ue es hasta 
cierto punto el complemento de la priineía, á sa­
inen que tratándose de fuerza-a nada se pierde ni 
se crea ociosamente en la naturaleza; de donde se 
signe, que todas las formas de los fenómenos del 
universo, variadas al infinito, no son mas qne 
transrurmaciüues equivalentes de fuerzas las unas 
en las otras. Estas dos variedades son universales 
y comprenden los fenómenos de los cuerpos vivos 
lo mismo que los de los cuerpos lirntos. 
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